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RReennoovvaacciióónn  
 
 
 

“Debes Trabajar Primero” 
 

 No hay atajos a esta verdad: El labrador, 
para participar de los frutos, debe trabajar 
primero (II Timoteo 2:6). 
 

 El contexto en el que se encuentra este pasa-
je señala que el trabajo: (a) Es esfuerzo (2:1), 
(b) Se hace transfiriendo conocimientos y habi-
lidades (2:2), (c) Requiere que estemos dis-
puestos a sufrir penalidades (2:3), (d) Es asun-
to de militancia (2:4), y (e) Es asunto de lucha 
(2:5). ¡Qué excelente manera de definir traba-
jo! 
 

 Es obvio que este trabajo persigue una meta: 
la producción de determinados frutos. Cierta-
mente hay plenitud y realización en el proceso 
que llamamos trabajo. Pero en el proceso ad-
quirimos nuevas destrezas, descubrimos nue-
vas verdades y asociamos estas nuevas verda-
des con las verdades que ya conocíamos. De 
esta manera crecemos, maduramos; y nuestra 
madurez es vista en términos de frutos. 
 

 Imagine un padre de familia que sale cada 
día muy de mañana hacia su trabajo y que re-
gresa muy tarde a su hogar. Esto sucede día 
tras día. Sin embargo, si no hay alimentos en la 
mesa de la familia, si las facturas se amonto-
nan sin ser pagadas, si no hay vestido en los 
cuerpos de los hijos... entonces algo equivoca-
do está sucediendo en la mente de ese hombre. 

 

 Suponga que le preguntáramos: “¿Qué está 
sucediendo con los frutos de tu trabajo?” Aho-
ra suponga que él nos contesta: “Oh, no estoy 
trabajando por frutos, en realidad solamente 
estoy disfrutando de la eexxppeerriieenncciiaa de estar 
bien ocupado a lo largo del día.” Ríase si quie-
re, pero en el plano de la realidad esto pudiera 
sucedernos con nuestra propia vida Cristiana. 
 

 Este principio de trabajar primero podría-
mos enunciarlo de la siguiente manera: “No 
tendrás como fruto aquello por lo cual no 
hayas trabajado.” ¿Se pueden obtener buenas 
calificaciones sin el trabajo diario del estudio 
diligente y ordenado? ¿Se puede gozar de una 
saludable relación con Dios sin el trabajo dia-
rio de la comunión con Él? ¿Se puede gozar de 
la bendición de hijos saludables sin el trabajo 
diario de criarlos en la disciplina y amonesta-
ción del Señor (Efe. 6:4)? ¿Podemos gozar de 
relaciones conyugales satisfactorias sin el tra-
bajo diario del amor en acción? 
 

 A cada fruto le corresponde un trabajo. Es 
imposible disfrutar de lo primero sin poner por 
obra lo segundo. ¿Qué tipo de trabajo están re-
quiriendo los frutos de tu Hoja de Fructifica-
ción? 

  

UUUnnn   PPPlllaaannn   dddeee   LLLeeecccccciiiooonnneeesss   cccooonnn   VVViiidddaaa   
 

Por Pamela Lancaster 
 

Mi último artículo generó más comentarios que 
cualquier otro que haya escrito. Aún cuando no 
soy capaz de responder individualmente sí 
quiero agradecer sus palabras de ánimo (y has-
ta un poema) que ayudan todas a mantenerme 
alentada en mi trabajo en la vida. 
 

Ha comenzado el trabajo en la casa de ladrillos 
[la casa antigua que estamos reparando.] Mis 
nuevos sitios frecuentes han llegado a ser 
Home Depot, Lowe’s, y las tiendas de plomería 
e instalaciones eléctricas. A la casa se le han 
quitado todas las partes rotas y desgastadas y 

ha sido derribada hasta los cimientos. Ahora 
está siendo reconstruida, la plomería se está 
instalando nuevamente, se está colocando una 
nueva instalación eléctrica, un nuevo techo, 
nuevas ventanas, nuevos tabiques y se ha nive-
lado nuevamente el patio. Hay una gran satis-
facción en tomar dominio una vez más, redimir 
esta casa y convertirla en nuestro hogar llena 
de utilidad y belleza para el Señor. Mientras 
observo como la casa va pasando por esta 
transformación recuerdo lo que el Señor hace 
en nuestras vidas a medida que nos confronta 
con nuestros pecados, derribando algunas ve-
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ces capas de desobediencia y luego reedifican-
do, haciéndonos útiles y hermosos para Él. 
 

En el número de Mayo de la revista Victoria 
apareció una sección con reflexiones por parte 
de mujeres con respecto a sus madres y fui im-
pactada por la siguiente: Mi madre no usaba un 
plan de lección, no tenía una lista de cosas por 
hacer. Ella simplemente vivía lo que creía y, al 
hacerlo, fue un maravilloso modelo a seguir. 
 

Esta cita me ha obligado a hacer una pausa y 
he disfrutado meditando en su posible signifi-
cado para mí. Amo la simplicidad y la plenitud 
de paz que implica. En esta época del año mis 
pensamientos se vuelven a nuestro horario es-
colar, que será fuera de lo normal este otoño, 
pues estará en pleno desarrollo en la casa y es-
ta es una etapa excelente del año para cosechar 
y hacer conservas. Estoy dedicada a no escu-
char la grabación que suena en mi cabeza que 
dice que un BUEN período escolar comienza 
el 1º de Septiembre, tiene maravillosos planes 
de lecciones todos ya escritos para el año y li-
bros nuevos y grandiosos ya comprados y ali-
neados nítidamente en los estantes. La cita de 
la revista me hace recordar que toda la vida es 
educación, y que lo que hago y digo, y como 
me relaciono con mis hijos es mucho más im-
portante que el plan perfecto de lecciones (que, 
claro está, tiene su lugar.) Necesito considerar 
a qué se parece nuestra vida exactamente ahora 
y como puedo usar nuestras circunstancias pre-
sentes como un ambiente de aprendizaje muy 
valioso. 
 

Como le respondo a mi vida justo ahora será 
mejor que cualquier libro. Como respondo ante 
las demoras en el horario de remodelación o a 
los problemas que SURGIRÁN y que deman-
darán mi atención es algo que me pide revisar 
mis planes y sueños los cuales tendrán un efec-
to a largo plazo al enseñarles a mis hijos a con-
fiar en Dios y en Su tiempo, a aprender pacien-
cia y contentamiento, a vivir con hermosura y 
creatividad en el aquí y ahora que en el cuan-
do... Cuando Phil y yo resolvemos las diferen-

cias que surgen naturalmente cuando trabaja-
mos en un proyecto, especialmente cuando 
nuestros estilos de trabajo son tan diferentes, 
les enseñará sobre la relación matrimonial y 
sobre como superar las diferencias. 
 

De modo que, ¿cuál es mi actual horario esco-
lar, cuáles son mis planes de lecciones? Nues-
tro proceso educativo en general tendrá un én-
fasis a principios de año en las artes prácticas 
más las matemáticas y la lectura. Mientras nos 
mudamos a la casa y nos adentramos en los 
meses de invierno, además de desempacar la 
biblioteca, añadiremos otras asignaturas. Espe-
ro con ansias las acogedoras noches de lectura 
con la chimenea encendida despidiendo luces 
brillantes y finalmente estar cómodos física y 
mentalmente. 
 

Nuestra vida en este momento se parece algo a 
esto: 
 

Sarah, con 20 años, continúa trabajando para 
Phil, está trabajando también en algunos pro-
yectos y lecturas relacionadas con el ser parte-
ra y está a cargo de envasar los productos que 
cosechamos o compramos. Aprendió a envasar 
a presión este verano y hasta aquí ha añadido a 
nuestra alacena cerezas, duraznos, manzanas, 
carne de cerdo, carne de res, frijoles verdes, 
encurtidos de repollo y tomates. También está 
entrenando a Laura y a Joanna en esta habili-
dad doméstica. Sigue haciendo su trabajo ma-
nual y su baúl del ajuar sigue creciendo – aho-
ra en cajas, pues su baúl se llenó desde hace 
bastante tiempo. 

Continuará... 
PPaarraa  MMeeddiittaarr::  
 

1. ¿Qué frutos cree Ud. que cosechará esta 
familia en los años por venir como resulta-
do de educar a sus hijos en casa? 

2. ¿Qué podría añadir a su Hoja de Fructifica-
ción como resultado de la lectura de este ar-
tículo? 

 

 

  

LLLaaa   PPPrrrooopppiiieeedddaaaddd   dddeee   DDDiiiooosss   
 

 
Continuación... 
 
 Nuestra hija mayor, Deborah, tenía un juego 
de té. Algunas veces su pequeña hermana, Li-
dia, agarraba los platos y decía, “¡Mío!” Yo no 
solamente le explicaba a Lydia que el juego de 
té le pertenecía a Debbie, sino que animaba a 
Debbie a tener una fiesta de té, que invitara a 

Lydia a asistir y que compartiera su servicio de 
té con ella. 
 

 Cualquier juguete de los niños que otro 
quiebre debe ser reemplazado por respeto a la 
propiedad de otros. Restaurar la propiedad da-
ñada o destruida de otros con su propio dinero 
confirma cuán valiosos son el tiempo y la labor 
de uno. En la tienda de comestibles los niños 
no deben tomar cosas de los estantes o del pi-
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so. Puede que se les diga a los padres que todo 
está bien, pero nosotros decimos, “No, esto no 
es nuestro, le pertenece a la tienda; por favor, 
devuélvelo.” (Una vez más, el principio de 
propiedad.) 
 

 Si un grupo de niños juegan juntos, compar-
tiendo unos con otros de manera ordenada sus 
propiedades personales, este es un microcos-
mos de una sociedad edificada sobre la unión 
voluntaria. 
 

Principios de Prosperidad 
 

 Deseábamos desarrollar en nuestros hijos 
aquellos principios de economía Cristiana que 
conducen a la prosperidad, tanto a los indivi-
duos como a las naciones – principios que pro-
ducen una capacidad mayor para el auto-
gobierno, el respeto por la propiedad, el carác-
ter de independencia, la auto-suficiencia y la 
iniciativa. Le pedimos al Señor una “industria 
doméstica,” una idea que le ayudara a nuestros 
dos hijos mayores (nuestros varones) a 
desarrollar la capacidad de la responsabilidad 
en los negocios, a ser aplicados y confiables en 
la tarea de servir a sus prójimos, y a aprender 
algunos principios de la economía de libre em-
presa. 
 
 Sabíamos que sería deseable el que nuestros 
muchachos aprendieran a usar herramientas 
simples, a ofrecer un servicio deseado a un 
precio que sus clientes pudieran pagar, a man-
tener registros financieros, a diezmar y ahorrar 
de sus ingresos, a ser buenos mayordomos y a 
ser responsables por lo que ganaran. Quería-
mos que Jason y Matthew no solamente apren-
dieran como hacer dinero sino también como 
ahorrarlo, como invertirlo y porqué y como 
diezmar. 
 

Producción para Generar una Ganancia 
 

 Miramos alrededor en nuestro vecindario y 
notamos una necesidad no cubierta que senti-
mos que nuestros muchachos podrían llenar—
lo que sugiere un principio básico para lanzar 
cualquier empresa nueva. El camión local de la 
basura pasaba una vez a la semana por la ma-
ñana, y la mayor parte de los antiestéticos reci-
pientes se quedaban por allí regados todo el 

día, hasta que los vecinos, que regresaban del 
trabajo por la tarde, los recogían y los metían. 
 

 Nos pareció que allí se hallaba una oportu-
nidad para que Jason (que entonces tenía seis 
años) y Matthew (casi los cinco) proveyeran 
un servicio y aprendieran algunos principios 
bíblicos de economía. Escribimos a máquina 
algunas tarjetas de presentación de Empresas J 
& M, ofreciendo un “Servicio de Embelleci-
miento Vecinal.” Los muchachos recorrían la 
cuadra (tan lejos como les permitíamos llegar), 
y ofrecían, por solo cinco centavos por reci-
piente, colocar de regreso los recipientes vací-
os de los vecinos en los lugares apropiados el 
día que pasaba el camión. El servicio incluía 
limpiar cualquier cosa que se hubiera derrama-
do, asegurarse que los recipientes regresaran 
con sus tapas puestas, y recoger los cobros dos 
veces al mes. 
 

 Jason, nuestro hijo mayor, era el “jefe,” y en 
efecto empleaba a Matthew, con un salario de 
cinco centavos por casa (al principio) - pagán-
dole de lo recolectado y guardando el resto. 
Estos dos muchachos han estado ocupados en 
este negocio por casi un año y éste ha sido bien 
recibido. Obtienen buenas “ganancias” porque 
generalmente reciben en pago más de lo que 
cobran, recibiendo propinas de diez a veinti-
cinco centavos por ser tan “listos” y diligentes. 
 

Continuará... 
 

PPaarraa  MMeeddiittaarr::  
 

1. ¿De cuánta utilidad le han sido las ideas 
compartidas en este artículo? 

2. Revise nuevamente su Hoja de Fructifica-
ción. Observe si ha incluido el Principio de 
Propiedad tanto en su vida personal como 
en las vidas de sus hijos. 

3. Revise su colección de boletines. Póngase 
la meta de leer nuevamente los artículos re-
lacionados con la propiedad. Anote en su 
agenda su plan de lectura. 

4. ¿Puede pensar en alguna necesidad no cu-
bierta en su vecindario que sus hijos pudie-
ran llenar? 

 

 

SSeemmiillllaa  ppaarraa  eell  qquuee  SSiieemmbbrraa  
((DDee  llaa  sseerriiee  LLooss  CCiinnccoo  UUssooss  BBííbblliiccooss  ddeell  DDiinneerroo))  

 
Continuación... 
 

EELL  UUSSOO  DDEELL  DDIIEEZZMMOO  PPOORR  PPAARRTTEE  DDEE  IISSRRAAEELL  
 

 Miremos ahora Deuteronomio 26, para ver 
en qué se debía usar el diezmo en Israel. En es-

ta escritura existe un patrón establecido para el 
uso del diezmo, el que hemos señalado que no 
es una práctica común entre la mayor parte de 
iglesias en la actualidad. 
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DEUTERONOMIO 26 
13 Y dirás delante de Jehová, tu Dios: 
“He sacado lo consagrado de mi casa, 
y también lo he dado al levita, al ex-
tranjero, al huérfano y a la viuda, con-
forme a todo lo que me has mandado; 
no he transgredido tus mandamientos 
ni me he olvidado de ellos. 

 

 ¿Con qué propósito usaba Israel el diezmo? 
Lo usaban para los Levitas, los extranjeros, los 
viajeros, los huérfanos y las viudas. Además, 
encontramos otros tipos de personas en Nehe-
mías 10:38, 39. El diezmo se destinaba a los 
sacerdotes, los porteros y los cantores. ¿No es 
eso interesante? El patrón escritural estableci-
do en Israel miraba el diezmo como algo que 
se usaba en las personas, no en estructuras. 
 

 Ahora, ¿cómo financiaba Israel las estructu-
ras para los propósitos de Dios? Usaban las 
ofrendas con este propósito. Dios instruyó a Is-
rael a hacer una clara distinción entre el diez-
mo, que se usaba para sostener a las personas, 
y las ofrendas, que podían usarse para las es-
tructuras. Ahora, ¿cuál es la práctica común en 
nuestros días? Generalmente mezclamos el 
diezmo con la ofrenda, y no hacemos ninguna 
distinción tanto en su colecta como en su uso. 
Cuando los pastores y los líderes de la iglesia 
no hacen distinción entre el diezmo y la ofren-
da, ¿es de sorprenderse que los miembros de la 
iglesia hagan lo mismo? Es bastante común 
que, en un servicio en la iglesia, un líder diga 
algo como esto, “Ahora vamos a recibir nues-
tros diezmos y ofrendas.” Los conceptos están 
mezclados. No se hace que el diezmo sea san-
to, ni en las mentes de los líderes de la iglesia, 
ni en las mentes de los miembros de la iglesia. 
 

 Imagine lo que hubiese sucedido si David 
se hubiera presentado ante los Levitas y les 
anunciara que Dios le había dado instrucciones 
de edificar un templo, y que como resultado de 
eso el respaldo de ellos, a partir del diezmo, se-
ría disminuido o eliminado durante los siguien-
tes años hasta que el templo estuviese termina-
do. Claro está que David no hizo esto. El 

diezmo siguió yendo al sacerdote, el Levita, la 
viuda, el huérfano y el extranjero, incluso 
mientras el templo estaba siendo construido. 
Este fondo de construcción definitivamente no 
fue mezclado con las ofrendas para el templo 
pues estas eran consideradas santas tanto por 
los líderes como por el pueblo. El diezmo se 
usaba para un propósito específico y no era 
mezclado en un presupuesto general con las 
ofrendas. Creo que esta práctica común de no 
considerar el diezmo como santo para el Señor 
al mezclar el propósito y los fondos reales del 
diezmo y las ofrendas es una práctica ofensiva 
delante del Señor. Cuando no se hace distin-
ción entre el diezmo y las ofrendas por parte 
del liderazgo de la iglesia, ciertamente no se 
hará tampoco ninguna distinción por parte de 
la gente. 
 

RREEVVIISSIIÓÓNN  DDEE  LLAA  AACCTTIITTUUDD  
EESSCCRRIITTUURRAALL  

 

 En una parte anterior de esta sección, vimos 
que la distinción principal entre alguien que 
diezma (Caín) y un diezmador (Abel) es la ac-
titud y el manejo del diezmo. De modo que es 
importante para nosotros el que periódicamen-
te revisemos nuestra propia actitud con respec-
to al diezmo del Señor. Ciertamente queremos 
que el diezmo cumpla los propósitos de Dios 
en nuestras vidas, a saber, generar la Fe del 
Gorrión en nuestros corazones y abrir las ven-
tanas de los cielos bajo nuestra cuenta de Teso-
ros en el Cielo. 
 

 En Deuteronomio 26 se encuentran los 
principios para la preparación de nuestro diez-
mo, junto con una revisión de la actitud. Esta 
porción de la escritura trata con la ley con res-
pecto al diezmo y específicamente con el 
diezmo que era entregado cada tercer año. 
Creo que podemos derivar de estas escrituras 
algunos principios que son altamente relevan-
tes para nosotros hoy. 
 

Continuará... 
 

CCiinnccoo  EElleemmeennttooss  EEsseenncciiaalleess  ppaarraa  
llaa  SSaalluudd  ddee  llaa  CCéélluullaa  

 
Cómo Mantener a Sus Grupos Creciendo de 
Manera Vibrante 
Por R. Neighbor 
 

Las iglesias por todo el país están reconocien-
do la necesidad de hacer que los grupos peque-
ños funcionen en sus congregaciones. A medi-
da que las personas sienten un deseo de rela-

ciones más profundas en el cuerpo de Cristo se 
eleva el interés en el movimiento Pero hacer 
que comiencen las células en una iglesia y 
mantenerlas saludables son dos labores com-
pletamente diferentes. 
 

Como director del Ministerio de Extensión 
Contacto, mi trabajo es observar las iglesias 
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que han fracasado con las células y tratar de 
ayudarles a encontrar la salud. A medida que 
he hecho esto he visto surgir varios principios 
relacionados con la salud: 
 

1. Las relaciones deben ser una prioridad. Las 
células holísticas pueden funcionar únicamente 
cuando las relaciones entre los miembros del 
grupo se consideran como lo número uno. Y 
eso significa tener contacto regular fuera del 
tiempo de las reuniones. He experimentado 
una gran cantidad de transformación en mi vi-
da a través de la experiencia en los grupos pe-
queños, y ha sucedido debido a este principio. 
Los grupos han sido amigos míos muy íntimos 
con quienes puedo compartir de manera 
transparente. Me han amado 
incondicionalmente, y hemos sido capaces de 
mostrarnos a Cristo los unos a los otros. No 
miré la célula como algo opcional. Sin ella 
sería como no tener suficiente aire que respirar. 
Así de valiosos han sido.  

2. Los líderes necesitan un entrenamiento ade-
cuado. Jesús es el mejor ejemplo de esto. Dis-
cipuló a su gente. Pasó una gran cantidad de 
tiempo con ellos, y a partir de la relación co-
menzaron a imitarle, haciendo las cosas de la 
manera en que Él las hacía. Muchos líderes 
fueron producidos de esta manera, e hicieron 
grandes cosas - como plantar iglesias o ir a las 
partes más lejanas del mundo. 
 

Muchas iglesias realizan el proceso al revés. 
Quieren darle a la gente un título y luego en-
trenarles. Jesús nunca hizo eso. Él pasó tres 
años y medio entrenando y desarrollando. En-
tonces dijo, "Vosotros sois mis discípulos." 
Pienso que esta es la manera en que debemos 
hacerlo. Necesitamos reclutar a la gente para 
que sirva en el ministerio y afirmarles a medi-
da que vemos sus dones. Entonces podemos 
decir "Tú eres realmente bueno en esto. ¿Te 
das cuenta de eso? ¿No te gustaría ser un lí-
der?" 
 

Otra razón por la cual el entrenamiento ade-
cuado es importante es que le da a Ud. la opor-
tunidad de dedicarse a conocer el carácter de 
los líderes potenciales. Uno de mis temores 
más grandes es promover a la gente al lideraz-
go de las células con demasiada rapidez. Algu-
nas veces cuando las iglesias están desespera-
das por líderes introducen muy rápidamente a 
la gente en el liderazgo sin conocer realmente 

su carácter. Luego, un año después se dan 
cuenta que el matrimonio de la persona anda 
muy mal o que son adictos a la pornografía o 
algo parecido. Si se hubiesen dedicado a la ta-
rea de conocer a estas personas y sus proble-
mas personales entonces pudieron haber dicho, 
"Tu casa no está en orden. No vamos a 
asignarte liderazgo en ningún sitio." 
 

3. Todos debiesen ser vistos como líderes. To-
dos en el grupo tienen algún don espiritual y 
debiesen ser alentados a desarrollarlo. Estos 
dones a menudo salen a la superficie a través 
de la dirección del líder. De modo que a todos 
se les debe dar la oportunidad de dirigir en al-
guna manera. 
 

4. Los grupos saludables se dividen y se multi-
plican. Una familia saludable cría hijos que de-
sean llegar a ser independientes y comenzar 
sus propias familias. Ellos no rompen las rela-
ciones. Simplemente se mudan y comienzan su 
propia familia. Regresan para hacer visitas, y 
eventualmente los padres podrían mudarse pa-
ra estar nuevamente con los hijos. Los grupos 
pequeños debiesen funcionar de la misma ma-
nera. Realmente me molesta cuando el "chico 
de cincuenta años" se queda en casa en nues-
tras iglesias y nunca quiere ser un líder. 
 

5. El enfoque del grupo debiese ser el de vivir 
el Evangelio. No pienso que las células holísti-
cas deban ser grupos de estudio Bíblico. Pienso 
que debiesen ser un lugar donde el grupo apli-
ca la Palabra de Dios a sus vidas. Debiesen re-
unirse cada semana para experimentar la pre-
sencia, el poder y el propósito de Cristo en sus 
vidas. Sugiero que si dejáramos de aprender 
algo nuevo con respecto a la Biblia y solamen-
te pusiéramos en práctica lo que sabemos hoy, 
tendríamos tres o cuatro períodos de vida de 
aplicación práctica que podríamos llevar a ca-
bo en el ambiente de la Célula sin aprender 
jamás una nueva verdad acerca de la Biblia. 
 

Como con cualquier programa de salud o bien-
estar el éxito no es instantáneo. Definitivamen-
te esta es una verdad transferible cuando se tra-
ta de desarrollar el ministerio de la célula. La 
buena salud requiere tiempo y dedicación. ¡Así 
que recuerde ser paciente! CCR 
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